
Director de la 4ª Compañía: discurso fúnebre por don Hernán Sagredo Huerta  

 

Qué paradojas nos tiene preparada la vida amigo Hernán. Hace un mes, en este 
mismo lugar, formamos juntos para despedir a otro gran Bombero que partió. Jamás 
imaginamos que el próximo funeral sería el tuyo.  

Cuando supe la noticia ayer en la mañana no podía creer que Hernán Sagredo 
hubiese emprendido el rumbo al firmamento de los Bomberos. Hace unas semanas 
habíamos conversado largamente en la ‘José Miguel Besoain’ y solo hace unos pocos 
días volvíamos a conversar como muchas veces lo hicimos.  

Durante todo el día de ayer, aparecías en cientos y miles de imágenes que continúo 
recordando en mi cabeza, lúcidas como si fuesen de ayer. Recuerdo los días de 
estudio en el viejo Campus Central de la ANB cuando hicimos el curso CPI para 
Instructores de Bomberos. Te recuerdo en cientos de jornadas académicas, en aulas, 
en el Campo de Entrenamiento de Colina. Recuerdo las frías mañanas y los 
desayunos junto a un fogón, única manera de entrar en calor esperando a los 
Bomberos estudiantes de alguno de los tantos cursos básicos que coordinaste.  

Te recuerdo dictando cursos de escalas, de rescate, de primeros auxilios. Te recuerdo 
con tu polera amarilla en muchos eventos representando al Departamento Médico 
Nacional. Te recuerdo con tu camisa blanca de la Escuela de Bomberos de Santiago. 
También recuerdo cuando recibiste la nominación de Instructor de Instructores.  

Tengo viva la imagen, del Congreso Nacional de Bomberos del 2005, en el ‘Edificio 
Diego Portales’, cuando nos avisaron que alguien sufría un paro cardiaco, corrimos 
rápidamente a su atención, tomaste el Desfibrilador Automático corriste, pero era un 
simulacro, nadie sufría ningún paro, que bueno, porque a los pocos segundos nos 
dimos cuenta que llevábamos el desfibrilador de entrenamiento. Como siempre 
estallabas en risas y eso es sin lugar a dudas lo que más recuerdo de ti.  

Cualquier conversación o cualquier juicio bomberil terminaban inevitablemente en tu 
risa tan característica y espontánea. También recuerdo nuestras conversaciones de 
tu destacado paso por el Volley Ball o tus estudios de Medicina Veterinaria.  

Recuerdo que unos 15 años atrás caminando por el centro de Santiago nos 
encontramos y luego de un efusivo saludo, me dijiste tajante “La Comandancia ya no 
es la misma de antes”. Ante tal afirmación, no me quedó otra alternativa que invitarte 
a una fuente de soda cercana y conversar largamente de la comandancia de turno. Al 

Finalizar, como siempre, predominaba tu sonrisa.  



Amigo Hernán Sagredo, fuiste un sextino ejemplar, pero te arrebatamos de tu Sexta 
amada y te hicimos de toda la Institución. Hernán Sagredo era del CBS, era de la EBS, 
era del Departamento Médico Nacional, era del Grupo USAR Santiago, era de la 
Academia Nacional de Bomberos. Hernán Sagredo no era un Bombero, era un 
concepto Bomberil de servicio, Hernán Sagredo era una forma de vivir la vida. Hernán 
Sagredo era una manera de entender la amistad. Hernán Sagredo era el Bombero de 
la vieja escuela, pero al mismo tiempo el moderno instructor. Fue formador de 
generaciones de Bomberos y habilitador de futuros Instructores. A Hernán Sagredo lo 
veíamos en la Sexta y el Cuartel General, en el Campo de Entrenamiento, en la 
Duodécima, en la Decimoctava, en la Segunda, en la ANB tantas veces como 
portaestandarte del Estandarte del Cuerpo, despidiendo a algún Bomberos que 
emprendió el viaje antes que él.  

Hernán Sagredo viajó al norte al sur formando Instructores, prestando seguridad con 
el Departamento Médico Nacional en los eventos Bomberiles, en los Directorios 
Nacionales o en las inauguraciones de los Centros de Entrenamiento. Hace algunos 
años viajó junto a una delegación de Bomberos Insignes de la región de Los Lagos, en 
un recorrido por el sur de Chile y Argentina. En las largas jornadas de viaje, era común 
ver a todos escuchando las historias de Hernán Sagredo. Creo no equivocarme, al 
pensar que todos los Bomberos Insignes juntos de la Región de Los Lagos, tenían 
menos historias y anécdotas de las que tenía Hernán Sagredo.  

En el frío y conmocionado invierno del ’70, Hernán Sagredo ingresó a la Sexta al viejo 
Cuartel de Santo Domingo, el que había recorrido tantas veces cuando solo era un 
niño de pantalón corto. Hernán, de familia Bomberil, fue hijo y nieto de Bomberos de 
la 8ª y 1ª Compañías, respectivamente. Su tía Graciela, operadora de la Central de 
Alarmas y Telecomunicaciones, también fue una motivación para ingresar a la Sexta.  

Fue integrante de equipos ganadores de la Competencia Besoaín, obtuvo múltiples 
premios por asistencia y ocupó diferentes cargos en la Sexta y también en la 
Institución, destacándose los cargos de Ayudante e Inspector de Comandancia y de 
Administración. El 2020, en plena Pandemia por COVID-19, recibió su premio por 50 
años de Servicio y la Calidad de Miembro Honorario de la Institución, premio que 
tuvimos que ver por video recibirlo orgulloso.   

Otros aspectos que destacan de manera relevante en la vida de Hernán, fue su 
permanente asistencia a su Cuartel y disposición para aportar en todo lo necesario y 
para participar en la formación de nuevos sextinos. También destaca la estrecha 
relación de su vida familiar con la Bomberil. Sus nietos y bisnieto hoy destacan en el 
Libro Azul de la Sexta y una de sus nietas integra hoy la Brigada Juvenil de la Sexta. 



Esto es porque las huellas que ha dejado el paso de Hernán Sagredo las podemos 
encontrar de manera diversa en múltiples actividades bomberiles.  

Amigo Hernán, los motivos por los cuales el firmamento de los bomberos requirió de 
tu abrupta partida tal vez no los podamos entender todavía, pero sin duda continúas 
tu misión desde allá arriba.  

Te seguiré recordando con tu piel marcada, con tu nariz ancha, con tus anteojos color 
ámbar, pero por sobre todo te seguiré recordando con tu risa espontánea, con tu 
amistad y con tu forma de ser.  

Te imagino en este viaje final con tu chaleco azul, tarareando “My Way” en la versión 
de Frank Sinatra y con tu cajetilla de cigarrillos Advance en tu bolsillo.  

Amigo Hernán Sagredo Huerta, vuela alto y descansa en paz. 


